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Capítulo I 

Los corsarios 
Por los años de 1800 a 1830, coincidiendo con las declara-

ciones y actas de independencia de las colonias ultramarinas de su 

majestad el rey de España, en el Nuevo Mundo, el mar Caribe se 

llenó de corsarios. 

Este "arriesgado pero lucrativo oficio" se convirtió en un te-

rrible azote para el comercio marítimo. 

"Corsario era el marino soldado que en caso de guerra entre dos 

Estados, (carta de corso o patente de corso), se dedicaba con autorización 

de uno de ellos a atacar los barcos mercantes del otro ". No siempre se 

cumplían estas reglas, pero al menos se cubrían las apariencias. 

"A los interesados les importaba, por encima de todo, poseer 

carta de corso para dar, así, un aspecto semilegal a sus rapiñas", escri-

bió Pedro Valle.1 

Las incipientes marinas de los nuevos estados recurrieron a 

las embarcaciones armadas en corso para defenderse de sus decla-

rados enemigos. El corso y la piratería se pusieron a la orden del 

día.  

Patente cartagenera 
Cartagena a partir de 1813 expidió patentes de corso a 

quienes pidieran acogerse a su bandera. Una de ellas reza: 

"Manuel Rodríguez Torices, presidente gobernador del es-

tado de Cartagena de Indias, etc., por cuanto hallándome expre-

samente autorizado por la cámara de representantes para conce-

 
1 Pedro Valle. Los piratas. Atlántida. Buenos Aires. 1940 pág. 45. 
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der patentes de corso, doy la presente al ciudadano Andrés Ran-

ché para que en su goleta el Defensor de la Patria, su capitán José 

María de la Peña, armada con un cañón de a nueve. 25 fusiles, 25 

pistolas y 25 sables y 70 hombres de tripulación, pueda correr los 

mares de esta América con la bandera de este estado y hacer el 

corso contra los buques y propiedades de la nación española y sus 

dependencias.  

Por tanto, quiero que, recibida que le sea esta fianza por el 

ministro del erario encargado del ramo de marina, en cantidad de 

4.000 mil pesos, en seguridad de su buena conducta, aun con los 

mismos prisioneros, si no dieren motivo de sospecha: de que se 

abstendrá de agresiones: de toda extorsión con las naves de na-

ciones amigas y neutrales y en sus costas y territorios: como así 

mismo de conducir a los puestos habilitados de este estado las 

presas que hiciere, y de que no dispondrá de ellas hasta que se 

declare su legitimidad como corresponde.  

Y mando al comandante general de las armas del estado, 

al comandante principal de la marina del mismo, a los oficiales de 

los bajeles de guerra, capitanes de los mercantes, ministro de ma-

rina, comandante de puertos ordinarios y pedáneos y a todos los 

súbditos del estado en general y a cada uno en particular, que a 

dicho capitán José María de la Peña no le pongan embarazo, cau-

sen molestia ni detención voluntaria; antas sí le auxilien y hagan 

auxiliar por cuanto cada uno respectivamente pueda: y le permi-

tan recorrer, carenar, bastimentarse y proveerse de cuanto nece-

site para continuar su objeto de corso.  

Dado en el palacio del supremo poder ejecutivo del estado 

de Cartagena de Indias a 10 de junio de 1813. Tercero de nuestra 


